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LA TUBERCULOSIS

Al inaugurar la serie de conferencias que él Centro

contra la Tuberculosis realizará en esta ciudad, tengo

la seguridad de dirigirme a personas que, por desgracia,
conocen demasiado' bien esta enfermedad.

Es muy rara 3a familia que no tenga entre sus pa

rientes o relaciones uno de estos enfermos pálidos, del

gados, tejedores sempiternos que se ven por todas par

tes y que están atacados de la Tuberculosis, que es la

enfermedad que más defunciones causa.

Hemos estudiado el desarrollo de este mal en todo

Chile, en sus estragos en los hospitales de cada ciudad

y veréis en este mapa que la mayor suma de muertos

por tuberculosis corresponde a La Serena, Valparaíso

y Chillan.

Está, pues, nuestro querido puerto incluido entre

los focos tubereu/losos de Chile, y es necesario libertar

lo de Ja plaga que ha ocasionado en la tierra más de

funciones que estrellas hay en los ciólos, que arenas

hay en los mares.

Esta enfermedad es trasmisdble, evitable y curable :

no respeta sexo, edad ni raza, ataca a Jos débiles,

a los licenciosos, a los que no observan las prácticas

higiénicas, puede invadir a Jos animales, a todos

los órganos y clases sociales, y se trasmite por

un ser invisible, un pequeño bacilo que se halla en los

órganos atacados, y en sus secreciones.

La tuberculosis puede adquirirse por las vías res

piratorias, por las vías digestivas y por inoculación.

La más común y la más terrible forma de tubera:-
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losis, es la pulmonar, tanto por la importancia capital

del órgano atacado, cuanto por la difusibilidad del ele

mento generador de la enfermedad, el cual se halla en

el desgarro, en la esoectoración de los enfermos de tisis.

Cuando un tuberculoso escupe en el suelo o en si

tio inadecuado, el desgarro se seca, se pulveriza, y le

vantado de ahí por el sacudido, o el barrido, el viento

toma ese polvo, lo transporta en el aire y de este mo

do penetra el microbio en los pulmones ele las perso

nas sanas para reproducir en ellos la misma enfer

medad.

De aquí la necesidad de escupir sobre desinfectan

te colocado en un depósito adecuado para recibir el

desgarro.
Pero hay en estas infecciones por el polvo conta

gioso del desgarro un hecho muy importante, digno de

tomar en cuenta, y es que este polvo no solo puede
enfermar a Jos sanos, como ya se ha dicho, sino que

también puede re-infectar al mismo enfermo que lo pro

dujo y en quien la curación sería más fácil si se evi

tara este contagio.
Otro modo de propagación de la Tuberculosis es el

contagio de persona a persona, cuando, colocados muy

cerca un sano y un enfermo, los vapores de Ja voz o

de la tos Jlegan a la cara, boca o narices de la persona

sana, la -cual puede así recibir una enfermedad que no

tiene.

Es necesario, por esto, no hablar cerca de las per

sonas, para no escupirle o salpicarle la cara o la boca.

Cubrirse, también la boca con la mano o pañuelos al

toser.

Las escupideras o escupitines deben ser de boca
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ancha, con solución antiséptica, sulfato de cobre al 30

por -mil, el sublimado, o el ácido fénico, que destruyen
el microbio de la tuberculosis. La escupidera se lavará

con agua hirviendo.

No se limpiarán con un plumero los mueblos, sino

con un paño húmedo y no se barrerá la casa sino con

una escoba humedecida, pues deben tenerse presente

que el desgarro del tuberculoso tiene un millón de ba

cilos en cada centímetro cúbico.

Fácilmente se comprende cuánto es el peligro a

que están expuestos Jos niños que viven en unión, en

contacto con personas enfermas; las personas que re

siden en una misma pieza, en donde pasan parte del

día y toda la noche en comunidad de aire que trans

porta el polvo contagio-so por los bacilos que el enfer

mo ha esparcido en eJ suelo. Todo eso hay qué evi

tarlo, todo eso es necesario prevenirlo por el aprendi

zaje >de Ja vida antituberculosa.

También se puede adquirir la tuberculosis comien

do o bebiendo los productos de animales tuberculosos.

La carne de animales enfermos de tuberculosis, pue
de producir esta enfermedad en las personas que están

quebrantadas, en las que sufren del estómago o intes

tinos.

La ile-che de vaca tuberculosa puede transmitir la

enfermedad, sobre todo si la enfermedad reside en la

ubre del animal.

La misma carne, cuando un enfermo maneja ar

tículos para comer a los cuales puede contagiar con el

hálito o con la tos que arroja los bacilos sobre los ob

jetos alimenticios que el enfermo toma en la mano que
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"también puede llevar el contagio si ella misma está

infestada.

Surge de aquí la necesidad de hervir muy bien la

carne que pudiera tener una procedencia tuberculosa y

lo mismo hay que hacer con la leche sospechosa.
En Jos establos, en las calles se suelen ver vacas

de andar lento, de aspecto triste y huesos que se notan

bien bajo el cuero y que son animales portadores del

contagio. De esas vacas no hay que tomar la leche,

pues puede trasmitir la infección tuberculosa.

Los útiles con que el enfermo come hay que se

pararlos. En todo caso hay que cuidar los vasos, cu

chillos, cucharas, sábanas, etc., usados por los enfermos,

ver que se laven con agua hirviendo, o, por lo míenos,.

con agua cocida y ceniza. No usar en los restaurantes

objetos contagiados sin ver que los laven bien, y usar

servilletas de papel.
Por inoculación : Como se adquiere la vacuna, por

una herida, también se puede adquirir la tuberculosis,

y por este motivo hay que evitar el dar la mano a un

enfermo del pulmón, y con mayor razón no se debe

besar a una persona tuberculizada.

MEDIOS PARA EVITAR LA TUBERCULOSIS

Hay en toda enfermedad transmisible, dos factores

capitales: el agente que la produce y e'l sujeto que la

recibe. Si el agente en buenas condiciones de vitalidad,

si el bacilo es contagioso y potente, puede producir la

enfermedad en un hombre que no tenga medios natu

rales de defensa; pero, si el individuo es sano, si con

serva sus energías, si no se encuentra atacado por el
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alcohol o por una degeneración cualquiera, en él no pren

de la enfermedad. Pasa lo mismo que arrojar una se

milla en terreno estéril.

Luego hay que contemplar los dos factores para

prevenir la enfermedad, o sea inutilizar la semilla y es

terilizar el terreno para que no prenda la enfermedad.

Siendo el desgarro el portador del contagio, es ne

cesario educarnos para combatir sus efectos, hay que

recogerlo, desinfectarlo, reducirlo a la impotencia para

que no pueda hacer daños. El bacilo, contenido en el

desgarro, se recibirá en -escupiránes y se destruirá. El

sol, el aire, la luz. lo destruyen fácilmente.

Los enfermos dormirán solos en sus piezas con las

ventanas abiertas, las paredes blanqueadas, Jos pisos

limpios, sin alfombras, no levantando polvo, para lo

cual se barrerá con escoba mojada. No se hablara

cerca del enfermo, y se Je enseñará a toser con Ja boca

tapada, y desinfectar con fo-rmaldehido, una vez al mes,

por lo menos, la pieza del paciente.
• Para defender al hombre del ataque del microbio,

hay que alimentarlo bien, que ileve una vida ordenada,

tranquila, higiénica, y cumplir las ordenanzas sanita

rias, viviendo en buena casa, bien ventilada, con aire,,
con árboles, con luz y con mucho sol.

El régimen alimenticio debe ser seleccionado, en

especial de los que están atacados, porque Ja tubercu

losis es la enfermedad de los débiles, raquíticos y dege
nerados. Hay, pues, que cuidar el estómago, que es

la aduana de la vida.

Los niños, en especial Jos hijos de raquíticos, tu

berculosos y viciosos, será necesario alimentarlos, rus

ticados, tonificarlos: hay que tomar al niño en Ja pri-
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mera infancia, que no coma alimentos tubeculosos, que

se bañe, que no respire el polvo, que no se ponga en

la boica objetos tocados por tuberculosos. Criado al

aire libre, en los deportes, que no vaya a la escuela an

tes de los 8 años; no ingresará a las fábricas y talleres

antes de 18 años, y en ningún caso se dedicará a esas

industrias a los que sean raquíticos
Las rnujers están expuestas a la tuberculosis por

la natural debilidad del sexo, por su residencia, por lo

general, en locales insalubres y por las exigencias de

la moda, soloretodo del corsé que desvía, deforma y es

trecha la caja respiratoria
Los obreros que descuidan su higiene personal, los

ele vida licenciosa, los alcohólicos y grandes fumadores,

pueden fácilmente ser víctimas de la tuberculosis, lo

mismo que los que trabajan en talleres antihigiénicos,
los que comen mal, los que se gastan por el trabajo,

pueden ser fácilmente víctimas del bacilo de Koeh. Los

empleados en tabaquerías, cigarrerías y talleres de la

vado y aplanchado, imprentas, talleres de dorar y pla

tear, deben tener una especial atención para evitar las

causas de la tuberculosis, por la cual se encuentran

amenazados.

Una vez terminado su trabajo, el obrero descansa

rá al aire libre, no fumará ni beberá y se acostará

temprano.
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Señoras :

En vuestras prácticas de caridad, en vuestro apos

tolado de la Cruz Roja, tendréis sin duda mucha labor,.

mucho que trabajar; pero en ninguna de vuestras ocu

paciones encontraréis tanto material humano, tanta mi

seria, tanto enfermo permanente como en la plaga blan

ca, la fiebre pálida, la tuberculosis, cuyas víctimas son

más numerosas que las estrellas del cielo, que las are

nas del mar.

Sed infatigables en la educación y así ayudaréis a

prevenir la enfermedad y salvaréis vidas y el público

comprendiendo esta gran obra, ayudará cada vez más

a la noble Institución que habéis organizado : la Socie

dad Cruz Roja de Señoras de Valparaíso.

VC2'£>^
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Asocíese a una obra buena

Quiera leer con atención el folleto adjunto para co

nocer la obra educadora de la Sociedad Cruz Roja de

Señoras de Valparaíso en favor de la cultura e higiene

pública y ayúdenos a divulgar su conocimiento.

Quiera Ud., asimismo, asociarse a nuestra obra

.-ayudándonos, con su óbolo, su trabajo o simpatía.

¡ Sea Ud. un colaborador de la gran obra social

de la Cruz Roja !

V^ C>^




